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				No necesitas aprender tarot porque, sin saberlo, ya lo conoces.


			


			¿WTF es el tarot? rompe con el prejuicio de la visión clásica del arte de la cartomancia, ofreciendo mucho más que un honesto y divertido tutorial sobre la lectura de cartas: arroja una luz holística sobre cómo leer el tarot, desde la base misma de la magia hasta la comprensión de las cartas con significado más críptico. Algo más que una introducción al mundo del tarot, esta divertida y fácil guía ilustrada ofrece un acercamiento único al antiguo arte de la lectura del tarot que te permitirá comprender las cartas a un nivel nuevo y profundo.


			

				ACERCA DE LAS AUTORAS


				Bakara Wintner es tarotista, madre de una perrita, jefa, escritora y la propietaria de la tienda esotérica Everyday Magic. Tras completar un curso intensivo de seis meses sobre los arcanos mayores con los Brooklyn Fools, se unió a su fundador Jeff Hinshaw como profesora. Recibió formación en tratamientos energéticos y se graduó en el programa de canalización de la Universidad de Delphi, lo que le permite combinar modalidades y escuelas de pensamiento para complementar sus sesiones de tarot. Actualmente se encuentra trabajando en la creación de su propia baraja. Desde que abrió Everyday Magic, un espacio que ofrece cristales, cartas y objetos rituales, Bakara se ha convertido en uno de los pilares de la comunidad esotérica de Durham, donde vive con su perrita Zadie Killer.


				Autumn Whitehurst lleva casi dos décadas dedicándose a la ilustración. Ha trabajado para clientes como Coca-Cola, Sapporo, el principado de Mónaco, Ray-Ban, Aveda, la BBC y muchas otras revistas, editoriales y empresas. Aunque nació en Nueva Orleans, ahora reparte su tiempo entre Brooklyn y el resto del mundo, algo básico para su creatividad y felicidad. Es la mejor versión de sí misma cuando está enfrascada en plena faena y espera llegar a ser algún día un elefante en su propia cacharrería.
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			¿QUIÉN SOY YO?
 (¿Y QUIÉN ERES TÚ?)


			Llevo cuatro años dedicándome a echar el tarot profesionalmente, lo que no es una cifra demasiado impresionante. No sugiere una vida de devoción y de estudio como podrían hacerlo, por ejemplo, cuatro décadas. Es más o menos lo que se tarda en sacar un título de grado, lo que en estos tiempos apenas si te cualifica para ejercer de canguro. Y sin embargo, durante estos escasos cuatro años, he atendido un consultorio de tarot a tiempo completo, he ofrecido formación intensiva a grupos y a alumnos particulares, he organizado talleres, he impartido clases, he abierto una tienda que también es un centro de sanación, he creado mi propia baraja y, ahora, he escrito un libro sobre el tema.


			Si me hubieran dicho que para leer el tarot iba a tener que entrar en un monasterio, pasar un año meditando en silencio, aprender de alguien más experimentado durante varios años más y aprobar un riguroso examen al final, todo eso me habría parecido más lógico que la manera rápida y sencilla en la que el tarot entró en mi vida para cambiarlo todo.


			Tal vez sea ese el motivo por el que la pregunta «¿Quién soy yo?» resuene con tanta fuerza en la mente de aquellos que se sienten atraídos por el tarot. No hay pruebas cuantificables, cualificaciones formales ni títulos que enmarcar y colgar en la pared. Sin duda, las cartas se pueden estudiar, y deben estudiarse. No obstante, yo tengo la creencia de que el tarot es algo que está inscrito en lo más profundo de nuestra alma, en el tuétano de nuestros huesos, y que de algún modo reconocemos sus imágenes, arquetipos y energías de manera intuitiva. Aunque envueltas en mitologías y simbolismos, las experiencias y emociones que recogen las cartas son universales.


			Cuando alguien se encuentra ante un tarot por primera vez en su vida, suele percibir una sensación de familiaridad porque las cartas funcionan como un espejo. La necesidad que sentimos de conectar con ellas es la misma que sentimos de conectar con las auténticas versiones de nosotros mismos y de los demás. El tarot es tu amigo más fiel, el que te aprecia lo suficiente para echarte en cara tus miserias. El que te escucha contar una anécdota, desmonta las exageraciones y las fantasmadas, y te ve tal como eres. Todos hemos tratado así a algún ser querido en algún momento, y sin necesidad de usar las cartas. Pues bien, el tarot es un instrumento que nos permite brindar esta misma claridad a cualquier persona, incluidos los desconocidos y nosotros mismos.


			Nada más comenzar mi andadura con las cartas, sentí una conexión inmediata con ellas, aunque también me vi abrumada y un poco paralizada ante la pregunta del «¿Quién soy yo?». El único indicio de que pudiera tener inclinaciones espirituales había sido mi obsesión de toda la vida con Harry Potter (una muy intensa, desmedida y problemática) y cierta afición a los horóscopos de las revistas. No provengo de un linaje mágico. Mis mayores no me iniciaron en ninguna práctica espiritual (salvo que cuenten las drogas alucinógenas), y, aunque siempre me ha fascinado el esoterismo, siempre fui una escéptica. Alguna vez me compré unos cuantos cristales, pero solo porque los veía en las librerías y me parecían bonitos. No tenía ni idea de lo que era el tarot.


			Por supuesto, vi Matilda de pequeña y, como todo milenial que se precie, puse un gran empeño en mover objetos con la mente. Una vez leí una novela juvenil de misterio sobre una chica que hacía viajes astrales por el mundo y me pasé años tratando de separar mi consciencia de mi cuerpo como si fuera una sombra irrelevante y testaruda. El día que murió mi madre, cuando tenía seis años, soñé que salía del cuarto de baño envuelta en una luz blanca, se sentaba a los pies de mi cama y me hablaba durante diez minutos. Sin embargo, a medida que vas haciéndote mayor, la vida consigue que dejes de creer en la magia a base de golpes. Cuando me regalaron mi primera baraja de tarot, con veintitrés años, me acordaba poco de mis inclinaciones mágicas y tenía aún menos interés en retomarlas. En aquel entonces era una jovenzuela recién salida de la facultad y recién llegada a Brooklyn, donde llevaba un año en mi primer empleo de adulta, para el que tenía que ponerme ropa normal e ir a trabajar todos los días.


			Había estudiado Edición en la universidad y conseguí un puesto en una editorial en el distrito Flatiron de Manhattan. Ubicada en un viejo edificio de piedra rojiza, la oficina poseía el encanto de un espacio reconvertido y el misterio de una construcción antiquísima. Los antiguos cuartos de baño se transformaron en diminutos despachos para los agentes júnior, había carpintería tallada a mano, elegantes cristales tintados y una gigantesca cámara acorazada al fondo de la planta baja que revelaba los antecedentes bancarios del inmueble. Mi despacho era una soleada estancia en el ático, a la que solo se podía acceder a través de unas estrechas escaleras de caracol. La empresa era pequeña y estaba plagada de personajes, la mayoría de ellos bondadosos, increíblemente trabajadores y terriblemente inteligentes. Se trataba de un lugar mágico en sí mismo, y para mí fue como si me hubiera tocado la lotería.


			Como todo milenial que se precie, también iba al psicólogo. Además de haber pasado una infancia bastante traumática que me garantizaba una pertenencia vitalicia en el club de los corazones necesitados de tratamiento, no tardaron mucho en ascenderme en el ya mencionado empleo de adulta, y, aunque mi ego estaba por las nubes por ello, mis nervios no se hallaban en tan buen estado. A sugerencia de un querido amigo y escritor de la editorial, había empezado a ver a una nueva psicóloga dos meses antes: una diosa madura de cabellos negros y belleza apabullante llamada Sherri. Su consulta estaba en una luminosa sala esquinera con vistas a la Calle 28 que siempre olía a gardenias y a salvia blanca. Lo único que había allí era un sencillo sillón estilo años cincuenta donde se sentaba ella, un sofá de color gris claro donde se sentaban sus clientes y una estantería en un rincón en la que se exhibían libros, cachivaches diversos, cristales y —como no tardaría en descubrir— varias barajas de tarot. En el rincón también había un enorme cubo de gomaespuma y, cuando las sesiones se ponían intensas, Sherri animaba a sus pacientes a machacarlo con una raqueta de tenis y gritar. Practicaba una clase de psicoterapia física que incorporaba un elemento espiritual.


			En aquel momento lo llamaba «el rollo hippie raro al que voy». Ahora entiendo la importancia que tienen la intuición y la conexión entre mente, cuerpo y espíritu.


			Durante los primeros meses, las sesiones con Sherri se basaron en mis quejas sobre el trabajo, el estrés de la vida adulta y mis malas decisiones en cuestiones financieras, hábitos de sueño y hombres. De vez en cuando, ella intentaba desviar el tema hacia las turbias aguas de mi infancia, una táctica que, después de quince años de psicólogos, yo podía detectar y esquivar sin dificultad. Me negué a poner en práctica toda la gimnasia y los ejercicios físicos que me recomendó. No lloré ni una sola vez.


			Todos los lunes a las siete de la mañana (también conocida como la peor hora de la semana) me iba a ver a Sherri con un subidón glorioso, café en mano y pertrechada con la lista de problemas de esa semana.


			Sin embargo, en una ocasión, ella me dijo algo antes de entrar en materia: «Acabo de comprar un tarot para regalárselo a alguien, ¿quieres verlo?».


			No sé qué le hizo pensar que yo pudiera tener algún interés en aquello, pero aun así se lo sacó del bolso y me lo pasó.


			En cuanto toqué las cartas, me eché a llorar.


			La respuesta fue inmediata y visceral. Se me saltaron las lágrimas antes incluso de poder mirar la caja. No podía explicarme lo que estaba sucediendo. Fue como volver a ver a un ser querido al que había olvidado por algún motivo. Como si hubiera recuperado un recuerdo.


			Nos quedamos en silencio mucho tiempo, mientras yo seguía sollozando y sosteniendo la baraja envuelta en plástico entre las manos como si fuera un pajarillo.


			Cuando por fin paré de llorar, simplemente me dijo: «Tienes que quedarte las cartas. Son tuyas».


			«¿Y qué hago yo con esto?», le solté.


			Me estoy reprimiendo para no darle más emoción a la historia, pero si por mí fuera, le metería una melodía épica a lo Titanic que evocara imágenes de la entrega de las Tablas de la Ley en el monte Sinaí. He pensado en esa mañana decisiva miles de veces. He intentado sonsacar a Sherri una y otra vez, tratando de descubrir cuál fue el momento en que decidió traer el tarot y colocarlo en un tubo de ensayo sobre una llama a fin de extraer sus ingredientes individuales. Me pregunto dónde estaría ahora, cómo sería mi vida si ella no hubiera seguido su intuición de ponerme las cartas en la mano. Recuerdo la serie de acontecimientos sincrónicos que me llevaron hasta esa mañana y me siento honrada y agradecida, asombrada y pequeña.


			Al cabo de unas semanas, una desconocida llamada Lisa se puso en contacto conmigo para que le echara el tarot, y me preguntó por mi tarifa y mis horarios. ¿Perdona? En ese momento, el peso de la pregunta de «¿Quién soy yo?» me cayó encima como una losa. Desde luego, no creía estar preparada para leerle las cartas a otra persona. Todavía no me había ido a vivir a un monasterio ni había encontrado algún lugar en el que meditar en silencio durante un millón de años. Era demasiado joven, demasiado inexperta, demasiado sarcástica y demasiado escéptica, y eso fue lo que le dije a Lisa.


			Sin embargo, ella no dio su brazo a torcer. Insistía en que confiaba mucho en la persona que me había recomendado (maldita Sherri) y en que era muy importante que fuera yo quien lo hiciera. Y así, aunque estaba acojonada, accedí a verla. Consagré los dos días anteriores a nuestra cita a intentar volverme una experta a base de buscar por Internet, pero aquella fue una experiencia deprimente y descorazonadora. Cada una de las fuentes que consultaba interpretaba las cartas de una manera distinta. El tarot es un instrumento esotérico de gran complejidad, que se ha utilizado en diferentes culturas y contextos espirituales desde hace siglos. Se puede estudiar a través de diversas ópticas, y aunque solo hubiera escogido una, era mucha más información de la que podía asimilar en dos días. Por aquella época aún creía que la memorización y la comprensión cognitiva de los arcanos eran los requisitos básicos para ser una buena tarotista.


			Entonces me rendí. Si tenía que quedar como una imbécil delante de una desconocida, tampoco iba a ser la primera vez (ni la peor).


			Pese a que no sabía gran cosa, desde que tenía la baraja había notado una conexión especial con el tarot, además de un cambio en mi interior. Empecé a meditar esa misma noche, visualizándome en las escenas que mostraba cada carta con el propósito de analizarlas mejor. Empecé a echárselas a mis amigos por gusto. Mis sueños se volvieron vívidos y extraños. Me dediqué a leer sobre la historia y los significados individuales de cada carta. Los recuerdos se intensificaron. Mi deseo de conectar con aquellas imágenes y la magia que sentía en ellas eran cada vez más fuertes. Respondían a una pregunta que no sabía ni que me había planteado, me mostraban algo que no tenía ni idea de estar buscando.


			Lisa vino a mi pequeño apartamento de Brooklyn y se sentó en el sofá, mientras que yo lo hacía en una silla. Extendí mi baraja ante ella en la mesita. No consulté ninguna guía ni recursos externos. No sé cuánto tiempo duró. Lo que sentí fue que, aunque yo no sabía nada de esa persona, el tarot parecía saber exactamente dónde había estado, dónde se encontraba ahora y hacia dónde iba. No me preocupaba equivocarme. Las cartas marcaron el camino y yo le di voz a la historia que contaban. Fue una de las cosas más sencillas y naturales que había hecho nunca, más fácil que mantener una simple charla. También fue una de las experiencias más profundas de mi vida y la más emotiva.


			Después de la lectura, Lisa me dio un abrazo, me colocó un billete de cincuenta en la mano a la fuerza y se fue. Desde entonces la he visto llorar unas seis veces, le he echado las cartas a su familia y le he dado las gracias con lágrimas en los ojos por haberme obligado a emprender el viaje más alucinante de mi vida.


			Seis meses y más de cien clientes más tarde, dejé mi trabajo normal para dedicarme al tarot a tiempo completo. Tomé la decisión tras estar dos semanas saliendo de la oficina a las cinco y pasando consulta hasta la medianoche. A mi compañera de piso no le hacía mucha gracia tanto trasiego, así que las sesiones tenían lugar en el pequeño espacio libre que quedaba en el suelo de mi cuarto, entre la cama y el armario. Durante aquellos días me esforcé más que nunca, pero también recuerdo que todo fue muy sencillo y fluido. Las puertas no dejaban de abrirse. La gente seguía viniendo a que le echara las cartas. La respuesta fue un resonante y continuado sí.


			Si cuatro años son una cifra poco impresionante, seis meses son una ridiculez. Durante ese tiempo estuve bregando con mis propios sentimientos de ineptitud, legitimidad y capacidad para desempeñar aquella labor. La pregunta del «¿Quién soy yo?» me quitaba el sueño por las noches. Y sin embargo, cada día que pasaba, con cada sesión, cada vez que ayudaba a alguien gracias al tarot, la pregunta empezó a responderse por sí sola. Entonces entendí que se trataba de una cuestión universal. ¿Quién diablos soy yo para merecer un compañero que me complemente y me haga sentir plena? ¿Quién diablos soy para tener un trabajo que me encanta? ¿Para exigir respeto, para ser escuchada, para marcar mis límites, para creer que puedo vivir una vida mágica y maravillosa?


			La pregunta no dejaba de surgir, tanto para mí como para mis clientes, hasta que lo vi claro. Eres un descendiente de la divinidad, polvo de estrellas, un ser humano. Tienes la responsabilidad de causar el menor daño posible a ti mismo y a los demás, de vivir la mejor vida posible y de dejar a cada persona con la que te cruces mejor de como la encontraste.


			Voy a decir algo que puede sonar un poco radical: no hace falta que estudies el tarot porque ya te lo sabes. Puede que debas aprender un poco más sobre ti mismo, y pasar más tiempo en las espaciosas cavernas de tu propio corazón, pero no es necesario que memorices las definiciones de manual de los setenta y ocho arcanos. Conocer el tarot consiste en identificar los momentos de tu vida en los que estuviste en presencia de un arquetipo. Cuando corriste un gran riesgo sin saber por qué pero a sabiendas de que tenías que hacerlo, allí estaba el Loco. Cuando experimentaste un momento de claridad demoledora y te dijiste: «Espera, ¿de verdad sigo haciendo esta mierda?», es porque te enfrentaste a la Rueda de la Fortuna. Cuando abandonaste una relación con alguien a quien querías porque no tenías más remedio que hacerlo, te dejaste llevar por la Muerte. Cuando tuviste la sensación inequívoca de estar justo donde debías estar, haciendo exactamente lo que debías, encarnabas la energía del Juicio.


			Aunque haya muchas cosas que aún no sepas, ya conoces la esencia de cada carta. El tarot se ha interpretado a través de la lente del gnosticismo, el hermetismo, la cábala, la astrología, la alquimia, la numerología, la simbología, la Wicca… Y eso por nombrar solo algunos ejemplos. Se han escrito muchos libros al respecto, y son recursos muy valiosos para profundizar en la materia, pero este no es uno de esos libros. Mi conocimiento sobre la mayoría de esos temas es escaso. Y aun así, cuando vi las cartas, reconocí en ellas una serie de imágenes que nos sirven para identificar los arquetipos que conviven en todos nosotros. Creo que este reconocimiento a nivel de alma puede darse en cualquiera que sienta un deseo genuino de conectar con las cartas y con su propia intuición. Sucede así con cualquier baraja que te conmueva de forma personal, y el objetivo de este libro es guiarte con cualquiera de ellas. Tanto si quieres echarte las cartas a ti como a tus seres queridos o de manera profesional, espero que logre convencerte de que ya posees todo lo que necesitas para empezar.


			Ya casi nunca me asalta la pregunta del «¿Quién soy yo?». La he respondido una y otra vez durante mis noches negras del alma. La siento en ocasiones, cuando le echo las cartas a algún cliente especialmente intimidante, cuando impartí mi primera clase de tarot, cuando me pidieron que escribiera este libro. Pero ya no me acosa. Ya no me recorre el estómago como una pelota de pinball, introduciéndose en cada agujero de gusano de inseguridad y autodesprecio como lo hacía antes. Del mismo modo que el tarot fue lo que me hizo cuestionarme con más intensidad, también fue lo que me dio la respuesta.


			Y ahora me dedico por completo a leer el tarot y a ayudar a otros. Mis clientes son empresarios, estudiantes, presidentes de grandes corporaciones, camareros, famosos, amas de casa, artistas, otros tarotistas y un montón de gente que no sabe qué coño hace con su vida. Algunos se sacan una carta cada mañana para sí mismos. Otros se compraron una baraja y la miran de vez en cuando. Y unos pocos se dedican a ello a tiempo completo. También se han hecho la pregunta del «¿Quién soy yo?» y están respondiéndola.


			El tono de este libro va a ser ligero, deslenguado y espero que divertido, pero no creas que no me tomo el tarot en serio. A mí me cambió la vida en todos los sentidos, y ahora lo único que quiero es acercar esta fantástica herramienta a todo aquel que se interese por ella.


			Mientras el tarot esté envuelto por un halo de misterio, nunca se podrá utilizar a pleno rendimiento. Así pues, esa soy yo: tu nueva guía, siempre directa y a veces impertinente, que te acompañará en el viaje a través de las cartas. No te rayes. No te agobies. No pienses que no perteneces a ese selecto club de personas que, por lo sea, son más mágicas o capaces que tú. Tú puedes, joder. Y ahora, vamos allá.


			¿WTF ES EL TAROT?


			En resumen, el tarot es una baraja de setenta y ocho cartas, en las que se cree que se recoge el espectro completo de la experiencia humana. Las cartas que sacas en un momento dado te hablan de lo que estás viviendo en ese momento. Así pues, sus significados pasan de lo oscuro y lo misterioso de nuestros sueños y el subconsciente a lo aburrido y más o menos adulto como los planes de ahorro y el acostarte o no con ese tío-que-te-pone-mogollón-aunque-sabes-que-no-deberías.


			Por darle otra capa de magia al asunto, te diré que lo cierto es que se desconocen los orígenes del tarot. Las teorías ocultistas son variadas y abundantes. Desde la antigua Grecia a Egipto y los tiempos del Nuevo Testamento, la Atlántida y el espacio exterior, hay muchas especulaciones pero ninguna prueba tangible. Se ha relacionado con el árbol de la vida cabalístico, con Dionisio, con Pitágoras, con la astrología caldea, con diversos ritos de iniciación y con los gitanos.


			Donde acaba el mito y comienzan los hechos es a mediados del siglo XV, con la familia Visconti-Sforza, quienes gobernaban Milán en aquel momento. Lo que ahora se conoce como el tarot Visconti probablemente fue un encargo a un artista llamado Benifacio Bembo como regalo de bodas, cuyo propósito no habría sido otro que el de jugar a las cartas (¿en serio?). De hecho, la primera mención del tarot como posible objeto esotérico y adivinatorio no se produjo hasta trescientos añazos más tarde, de la mano de un masón franchute llamado Antoine Court de Gébelin. El juego del tarot, tarrochi en italiano, llegó hasta Francia bajo el nombre de les tarots. Court de Gébelin vio las cartas y las interpretó como destilaciones visuales de los secretos del antiguo dios egipcio Tot.


			A partir de entonces, las cartas fueron adoptadas y desentrañadas por distintas sociedades ocultistas y esotéricas durante los dos siglos siguientes. La más notable de ellas fue la Orden Hermética del Alba Dorada, de donde surgieron magníficos chiflados como Aleister Crowley, creador del tarot de Tot, y Arthur Edward Waite, artífice de la baraja de tarot más usada y reconocida en la actualidad, publicada en Londres en el año 1909: la Rider Waite. Esta fue la primera en la que se mostraba cada carta como una escena o momento de una historia, extendió el alcance del tarot más allá de las hermandades secretas y trajo al mundo sus interpretaciones modernas.


			Por lo que a mí respecta, yo no me creo que la primera manifestación del tarot fuera un juego de cartas para una familia de nobles milaneses. Me parece mucho más probable que algún adivino egipcio con los párpados pintados de polvo de malaquita entrara en trance y se despertara con esas imágenes en la cabeza, directamente canalizadas a través del cosmos. Y de todos modos, ¿qué importancia tiene eso? Lo maravilloso es que el tarot haya sido reclamado por diferentes culturas, credos y continentes; que resuene dentro de nosotros de manera tan universal que pueda relacionarse de forma creíble con muchos orígenes distintos; que haya seguido vigente y de actualidad durante al menos seis siglos y medio.


			La supervivencia del tarot y su perpetuación hasta el siglo XXI da cuenta de su capacidad para conectar con lo más profundo de la experiencia humana. Todo ha cambiado —desde la tecnología a la sociedad, el transporte, las normas sociales, las infraestructuras y la arquitectura— y, sin embargo, esta serie de imágenes, colmadas de los aspectos más atemporales de la existencia, ha permanecido. Cuando usamos el tarot, accedemos a una historia colectiva y a una práctica milenaria. Aun sin mencionar la magia o la espiritualidad (que se van a mencionar), cuando trabajamos con las cartas, cuesta negar que tratamos con algo más grande que nosotros mismos.


			Casi todo el mundo a quien le hablo de mi trabajo parece entender de qué va, incluso aquellos que dicen que el tarot es una engañifa (ya hablaremos de ellos más adelante), porque una de las primeras cosas que me responden es que no quieren saber si les va a pasar algo malo, a ellos, a su familia, a su pareja, a su perro o a cualquiera que conozcan, cosa que me parece bien. Yo tampoco querría saber nada de eso.


			Si he de ser sincera, lo más probable es que en algún momento te vaya a pasar algo malo a ti o a alguien que conozcas, pero eso es una cuestión de probabilidades, no de magia. Hay formas de presagiar esas malas noticias, pero el tarot, empleado con la intención de sanar, no predice los desastres futuros. Es verdad que contiene varias cartas oscuras y problemáticas (yo las llamo las «cartas chungas» por economía del lenguaje, aunque están entre mis favoritas de la baraja), con la Muerte a la cabeza. De todas las sesiones que he hecho, la carta de la Muerte ha indicado una muerte literal solo en dos ocasiones, y en ambas fue motivo de alivio y no de terror para mi cliente.


			El escepticismo con el que me acerqué al tarot por primera vez se vio compensado por la sinceridad inquebrantable que me demostraron las cartas. El tarot no huye de los aspectos más peliagudos de la existencia, ni es una baraja llena de angelitos sonrosados en la que cada arcano representa una afirmación positiva, por el simple hecho de que la vida no es así, amigos. Cuando te encuentras en un momento óptimo, después de haberte dejado el culo trabajando, y comienzas un periodo de paz y prosperidad, las cartas se encargan de reflejarlo. Si has perdido el rumbo, curras en algo que te mata por dentro o te has casado con la persona equivocada, las cartas lo expresarán también. Si estas pudieran hablar a coro, imagino que dirían algo así: «Nos importa más tu vida que tus sentimientos». Una sesión de tarot es como un tratamiento quiropráctico, por lo que puede doler a veces. Sin embargo, volver a alinear las energías a base de crujidos resulta de lo más gratificante. Las cartas verán a través de tus mentiras y es posible que te cabreen, pero nunca pronosticarán tu muerte. Pero como lo más seguro es que sigas comiéndote la cabeza con el tema, más adelante hay un apartado completo dedicado a las llamadas cartas chungas (página 168-169).


			El objetivo del tarot no se centra únicamente en la interpretación cognitiva. Su razón de ser está más relacionada con su propia imaginería, de tal modo que la visión de la Muerte despertará temor ante la gente, a causa de las nociones preconcebidas y condicionadas que tiene nuestra sociedad. Las imágenes están diseñadas para sobrepasar la cognición y evocar respuestas. Presta atención a las sensaciones que te transmita cada imagen, y trata de asimilarlas de manera visual y visceral. Este es un ejercicio para enseñar a la mente a confiar en los procesos de nuestro cuerpo, en nuestras entrañas, nuestro corazón y nuestra intuición. Con el tiempo, la mente acaba reconociendo en qué momentos deja de ser necesaria y puede descansar. Uses la baraja que uses —hay miles entre las que elegir—, las imágenes son siempre el alma y el corazón del tarot.


			No olvides nunca que serán las mismas cartas las que te revelarán su esencia. Envueltas de misterio no te sirven de nada; quieren darse a conocer.


			Tras cientos y cientos de sesiones, estoy convencida de que el tarot puede aportar claridad, consejo y entendimiento sobre cualquier tema, tanto si te estás planteando renovar el alquiler de tu apartamento como si no sabes qué hacer con tu vida. Ya sea algo trivial o trascendente, mundano o metafísico, el tarot puede ser una herramienta valiosa y eficaz para reunir información y sopesar alternativas.


			El tarot está compuesto de dos partes: los arcanos mayores y los menores. Lo arcano refleja lo secreto y misterioso, por lo que es lógico que los arcanos mayores recojan los grandes misterios de la existencia, y los menores, los más leves.


			Los arcanos mayores


			Los arcanos mayores son algo así como los jefazos del tarot. Comenzando por el Loco, la carta número cero, y terminando con el Mundo, la carta XXI, condensan los hitos y lecciones que jalonan la experiencia de una persona a lo largo de toda su existencia. Así, se encargan de apelar a las energías más poderosas y determinantes en las que se apoyan los sucesos más específicos y cotidianos. Esa mirada retrospectiva nos permitirá observar un periodo de nuestra vida y asimilar la moraleja de cada episodio, aunque en el momento no siempre entendamos por qué debemos atravesar fases tan duras y mierdosas. Los arcanos mayores nos muestran los puntos de inflexión a los que nos enfrentamos y los momentos en los que hay energías superiores en juego, ocultas bajo los detalles más nimios.


			Aquella ruptura que te devastó. Superar una adicción. La muerte de tu madre. Un despertar espiritual que te ayudó a despedirte del trabajo y mudarte a otro país. Todos estos ejemplos son posibles manifestaciones de los arcanos mayores.


			Además de contar con los significados más profundos, los arcanos mayores también incluyen las cartas más icónicas y famosas del tarot. Los Enamorados, el Ermitaño, la Muerte, el Diablo y el Sol son algunos de sus arquetipos más conocidos.


			El viaje de los arcanos mayores sigue una progresión natural: su recorrido cuenta una historia desde que se inicia con el Loco hasta concluir con el Mundo. La historia nos resulta irremediablemente familiar porque la estamos viviendo en este mismo momento. A medida que vayas conociendo las cartas, descubrirás que vas conectando tus experiencias con sus arquetipos, algo que nos dará fuerzas para seguir adelante. Abandonamos la actitud victimista que nos hace preguntarnos «¿Por qué me pasa esto a mí?» y empezamos a comprender que todas las vivencias, las oscuras y las luminosas, son necesarias para nuestro desarrollo y merecen ser honradas.


			Los arcanos menores


			Los arcanos menores, eternas damas de honor, nunca la novia, sirven para apuntalar y aclarar los mensajes de sus hermanos mayores. Si a un cliente le salen seis cartas, y solo una de ellas es un arcano mayor, leo las otras cinco a su sombra. Por ejemplo, si fuera el Colgado, una carta de rendición y desapego, las demás señalarán las áreas de su vida en las que se le pide que suelte amarras.


			Del mismo modo que componen el resto de las cincuenta y seis cartas, los arcanos menores también representan las situaciones, circunstancias y personas que habitan nuestras vidas. Con un formato casi idéntico al de una baraja de juego, los arcanos mayores se reparten en cuatro palos (del as al diez) más las figuras. En La vía del tarot, Alejandro Jodorowsky compara los cuatro palos con las cuatro patas de una mesa sobre la que se apoyan los arcanos mayores.


			Aunque los arcanos menores no posean la gravedad inherente de sus hermanas mayores, siguen siendo entes formidables. En primer lugar, son más numerosos, igual que los detalles mundanos de la vida pueden resultar más apremiantes que las lecciones cósmicas del alma, por muy despiertos que estemos. Digamos, por ejemplo, que has descubierto que tu vocación en este mundo es la de abrir un refugio para animales (un cambio que podría venir representado por el Juicio), pero antes de conseguirlo tendrás que resolver un montonazo de menudencias relacionadas con los arcanos menores. Registrarte como ONG, contratar al personal adecuado, encontrar la finca perfecta dentro de tu presupuesto y angustiarte durante una temporada hasta descubrir quién coño eres y tomar las medidas necesarias para seguir adelante. Pues bien, esas medidas serán las que te indiquen los arcanos menores.


			Tu jefe de mierda, el apartamento de mala muerte del que estás deseando largarte, la precariedad de tu cuenta bancaria y ese compañero de piso cargante podrían aparecer representados por los arcanos menores. Y, como todos sabemos, un compañero de piso cargante puede chuparte la energía y amargarte la existencia, aunque no tenga una relación directa con tu misión en esta vida. Y sin embargo, sí podría ser una fuerza que te empuje hacia un nuevo apartamento, en el que uno de tus compañeros sea el futuro gerente de tu refugio animal.


			¿QUÉ ES LA MAGIA?


			No es posible hablar del tarot y de cómo funciona sin hablar de la magia, así que vamos a quitarnos la cuestión de encima ahora mismo.


			Ahora es cuando la gente me pregunta: «Pero ¿de verdad crees en la magia?». Pues sí. Creo en la magia, completa y absolutamente. Y no es que me refiera a lo fantástico, que tampoco lo descarto de plano. ¿Hay monjes en Asia que hacen levitar a sus amigos monjes dentro de una cueva mientras se parten el culo? Puede ser. ¿Hay chamanes que resucitan serpientes en los pantanos del sur? Igual sí. Sin embargo, no es esa la magia de la que hablo. Las experiencias mágicas más fáciles de detectar son las señales y sincronicidades que nos manda el universo. Están siempre a nuestro alcance, pero hemos de agudizar la percepción para identificar esos momentos en los que la magia se cruza en nuestro camino. Y esa afinación de la consciencia es una consecuencia natural de aprender el tarot.


			Ocultistas, magos, sanadores y seres de luz más sabios y experimentados que yo han tratado de dar respuesta a esas preguntas y definir con palabras inteligibles esa cualidad esencialmente intangible que posee la energía mágica. Sin embargo, la magia no puede entenderse sin haberla experimentado antes; sería como intentar explicarle los tonos otoñales a un daltónico. Con todo, la mayoría de la gente ha entrado en contacto con alguna clase de magia en algún momento de su vida, así que para comprenderlo no hay más que reconocer esos momentos.


			En el entierro de mi madre, una mariposa blanca se posó sobre mi vestido de luto y ahí se quedó durante toda la ceremonia. Mi cerebro de niña de seis años coligió que la mariposa blanca representaba una visita del espíritu de mi madre. Mucho después de haber renegado de la idea de la magia y entrar en una década y media muy oscura de mi vida, seguía siendo incapaz de dejar de asociar las mariposas blancas con ella, y se me aparecían por todas partes: la mañana de mi Bat Mitzvah, la primera vez que probé una droga psicotrópica, cuando me detuvieron en el aparcamiento de mi instituto, al sentarme en el tejado diez años después de su muerte y leer su carta de suicidio por primera vez, en mi graduación del instituto y en la de la universidad. Casi todas sus apariciones me producían frustración o rabia, sobre todo cuando venían a recordarme que transitaba por el mismo camino autodestructivo que ella. Ahora, cuando pienso en esos momentos, entiendo que la rabia estaba conectada con la creencia. Creía en ello de mala gana, pero nunca dudé de que cuando llegaban las mariposas era porque ella estaba allí también.


			Puedes sustituir la palabra magia por la que quieras: el espíritu, la inteligencia universal, los milagros, las coincidencias, la suerte, dios. Sustitúyela por lo que sientes cuando piensas en alguien y suena tu canción en la radio, o cuando entras en una habitación vacía y sabes que no estás ni mucho menos a solas. Cuando alcanzas la cima de la montaña, miras a lo lejos y te acuerdas de lo insignificante y lo grande que eres. Cuando conoces a un perfecto desconocido al que pareces haber conocido siempre. Cuando supiste que algo iba a suceder antes de que sucediera. Sustitúyela por todos esos tópicos aburridos, como lo de que «los errores no existen» o que «todo pasa por algo», que hasta el más incrédulo podría digerir. Pero no por ello deja de ser magia.
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			En un sentido más literal, la magia es la manipulación de las energías. Mientras que la telequinesis y la videncia son versiones extremas, también existen métodos sencillos. Una de las creencias más extendidas entre el mundo de la magia es la de que la energía obedece a las intenciones. Ese es el motivo de que las actividades para practicar la autoconsciencia (como la creación de altares, la meditación, la escritura de diarios y los rituales) sean una parte integral de quienes se dedican a la magia en su vida diaria. La práctica consciente de la intención es una de las bases fundamentales de nuestra relación con el tarot.


			Es la magia lo que hace posible que nos sentemos ante un completo desconocido y saquemos unas cartas que logren reflejar su propia realidad con precisión y rotundidad. Entre el tarot, el consultante y el intérprete se crea un propósito colectivo, cuya energía se absorbe y expresa a través de los arquetipos.


			Una de las cosas que más me preguntan es cómo funciona el tarot. Ahora, después de mucho pensarlo, me limito a contestar diciendo: «Magia».


			Le puse a mi tienda el nombre de Everyday Magic, «magia cotidiana», porque: 1) mola mucho, ¿no crees?, y 2) resume bien lo que pienso del asunto. No se trata únicamente de un precioso atardecer, ni de un momento de sincronía o un día perfecto. La magia no es un fenómeno extraño, ni nos conviene tratarla como tal. Hay magia en las tragedias, en los días tontos, en el dolor insoportable, en lo arbitrario. Hay magia en el estrés, en el éxito y en el fracaso. Cuando logras ver la magia en cada rincón, tu vida cambia. La luz y lo bueno son tan sagrados como la oscuridad y lo chungo. Vivir la magia no equivale a vivir una vida perfecta, ni siquiera una vida honorable. Más bien se trata de aceptarla, abrazarla y rendirte a todo lo que representa, a ese maravilloso desastre que es el ser humano con su cuerpo y su alma.


			Ahora creo de todo corazón que todo es mágico. Lo veo en mi trabajo, en mis amistades y en mi dolor. Hay magia, porque, para bien o para mal, no creo que nada de esto sea un error. La ciencia nos dice que tenemos un corazón que late, pero ¿qué lo hace latir? ¿Por qué late? La magia consiste en acercarse al delicioso misterio de todas las cosas.


			Al principio me resistía a expresar con palabras la experiencia física de la magia porque me parecía imposible hacerlo sin abaratarla de alguna manera. Sin embargo, eso mismo podría decirse de todo lo escrito en este libro. Las palabras no son más que un esqueleto. Tu experiencia, esos momentos increíbles que te ofrece el tarot, la identificación de la magia, una vida más centrada, esa sensación distintiva de naturalidad son los músculos, la sangre y los órganos vitales. El tarot, con toda su hechicería, no deja de ser un objeto. Somos nosotros los que lo animamos con la intención que les brindamos a las cartas.


			En su libro Advanced Magick for Beginners [Primeros pasos de magia avanzada], Alan Chapman nos dice: «No hay normas a menos que las crees, ni secretos a menos que los inventes. Si el único límite es tu imaginación, ¿cómo será tu magia de asombrosa, cuántos sus portentos?».


			 Me he acostumbrado a que mis clientes vengan y me digan: «No te vas a creer lo que me ha pasado», para luego contarme un suceso mágico que se ha producido en sus vidas. Y te aseguro que yo me lo creo. No es que no me flipe ni agradezca el recordatorio o disfrute de la anécdota. Pero ahora sé que la magia existe, igual que sé muchas otras cosas básicas.


			Eso no significa que debas tener una fe ciega. Acércate a la magia con tus dudas, tu escepticismo, tus miedos y tus ideas preconcebidas, pero acércate a ella.


			¿CÓMO SE ESCOGE UNA BARAJA?


			Tal vez estés leyendo este libro porque te has comprado o te han regalado un tarot y no sabes qué coño hacer con él. Si sientes una conexión con la baraja que tienes, empieza por esa. Si no tienes ninguna, no te identificas con las imágenes o no logras decidirte, busquemos una que se adapte a ti. Hay tropecientas entre las que elegir, y cada día se publica una nueva. Una sencilla búsqueda en Internet te mostrará miles de ejemplos con sus ilustraciones y descripciones.


			No te compliques demasiado y busca un tarot que te resulte intuitivo. El de Rider-Waite ha resistido a la prueba del tiempo y continúa siendo una de las barajas más famosas y utilizadas del mundo, a pesar de tener más de un siglo. Es perfecta para empezar, tanto por la cualidad narrativa de sus imágenes como por la cantidad ingente de páginas web y manuales que se basan en ella. Si usas una de las barajas más comunes, más opciones tendrás para aprender, pero tampoco es obligatorio. Yo aprendí con una moderna y minoritaria con ilustraciones muy distintas a sus equivalentes tradicionales. Quédate con lo que más te guste, ya sea la naturaleza y los animales como los dibujos japoneses, los indios americanos, la religión hindú, las diosas o los gatos. Si hay algo que te interese, es probable que tenga su propio tarot.


			Si puede ser, localiza una tienda próxima donde vendan barajas y plántate allí. Pasa un tiempo con las cartas, sopésalas, observa las imágenes, toca el papel. Encontrar tu tarot tiene que ser como cuando Harry descubre su varita en la tienda del señor Ollivander y salen chispas rojas y doradas de la punta, y solo estoy exagerando un poco. Hallar una baraja que conecte contigo tanto en lo estético como en lo etéreo requiere de una alquimia bastante delicada.


			También hay barajas de artistas que se publican a sí mismos, y que no suelen encontrarse en las tiendas. En esos casos, Internet es tu amigo. Además, lo normal es que sean obra de un único autor que responderá con gusto a tus preguntas. Te dejo los nombres de unas cuantas barajas autoeditadas por auténticos maestros que son una preciosidad: Fountain Tarot, Lumina Tarot, Spirit Speak Tarot, Starchild Tarot, Small Spells Tarot y Wooden Tarot.


			En el fondo creo que da lo mismo la baraja que uses. Los arquetipos se pueden ilustrar perfectamente en una infinidad de maneras. Si se trata de una baraja moderna, simplemente me aseguro de que el artista tenga cierta experiencia con el tarot y no la haya creado por puro capricho. Y lo que es más importante: comprueba que sea un tarot de verdad. El tarot tiene una estructura fija, compuesta de setenta y ocho cartas, veintidós arcanos mayores, etcétera. Hay mazos de adivinación a los que les ponen el nombre de tarot y tienen sus setenta y ocho naipes, pero alteran sus arquetipos hasta hacerlos irreconocibles. Si tiene cuatro palos y no le cambian los nombres a los arcanos mayores, lo más seguro es que te sirva.


			También te recomiendo que escojas una baraja y te quedes con ella. A lo largo de tu experiencia irás entablando una relación con esas cartas y, como en cualquier relación, la intimidad y la confianza crecen con el tiempo.


			Existe una superstición muy extendida acerca de cómo se debe adquirir un tarot. Según se dice, tu baraja ha de llegar a ti en forma de regalo o herencia. En mi opinión, no se trata de algo necesario para que sea tuya y te funcione. Lo más importante es que te encanten tus cartas, que te atraigan y despierten tu imaginación. Si por cualquier motivo te opones a comprar tu propia baraja, busca a alguien que también quiera una y os las regaláis mutuamente.
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			Comentario sobre el género de los cojones


			Hay muchas ocasiones en las que nos fallan las palabras, sobre todo en el terreno de la magia. Jugamos con ellas, les damos la vuelta, las expandimos como mejor podemos para atrapar la esencia de lo que queremos expresar, pero, a la hora de la verdad, lo que hacemos es intentar recluir lo etéreo, lo espiritual, lo huidizo y lo esotérico en los confines del lenguaje. Se podría decir que es el mismo reto al que se enfrentan todos los escritores, quienes luchamos con las palabras a fin de generar algo bello, más real y más grande que la suma de sus partes, pero me parece especialmente pertinente mencionarlo aquí. A medida que emprendamos nuestro viaje a través de los arcanos, veremos que casi todas las cartas tienen género, otro constructo que se nos queda corto. Y sin embargo…


			No podremos entender las cartas en su totalidad si eliminamos estas asociaciones, pero no pretenden dividir ni excluir. No tiene nada que ver con la igualdad de género, la sexualidad, los genitales ni la política. En realidad, el género de las cartas se refiere a sus energías fundamentales.


			Y por eso te pido, para respetar la integridad de la estructura y los arquetipos del tarot, que, en lugar de rechazarlo, consideres el concepto de las energías femeninas y masculinas más allá de las limitaciones del género físico. Dentro de cada persona reside una combinación de energías masculinas y femeninas, y el tarot apela a la reconciliación de esta dualidad para alcanzar el equilibrio y la armonía en nuestro interior. Algunas cartas se refieren a la obtención de este equilibrio —como los Enamorados, la Justicia, la Templanza o el Juicio—, mientras que otras son representaciones puras de una energía concreta. La mayoría de las energías masculinas cuentan con su contrapartida femenina, lo que nos habla de la naturaleza incompleta de la posesión de uno solo de ambos rasgos. El Mago y la Sacerdotisa, la Emperatriz y el Emperador, la Luna y el Sol; todos son ejemplos de lo masculino y lo femenino que se completan el uno al otro.
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			Dicho esto, vamos a analizar las características de cada energía.


			Energía femenina positiva


			

					Receptiva 


					Intuitiva 


					Compasiva 


					Pasiva/inactiva 


					Maternal 


					Emotiva 


					Sabia 


					Vulnerable 


			


			Energía femenina negativa


			

					Traicionera 


					Pasiva-agresiva 


					Manipuladora 


					Víctima 


					Codependiente


			


			Energía masculina positiva


			

					Asertiva 


					Activa 


					Racional 


					Protectora 


					Decidida 


					Segura 


					Práctica 


					Fuerte


			


			Energía masculina negativa


			

					Agresiva 


					Violenta 


					Corrupta 


					Controladora 


					Inaccesible


			


			Aunque haya veces en las que el idioma nos deje en la estacada, espero que seas capaz de percibir el espíritu que reside más allá de las palabras. A mí me pasa lo mismo al enfrentarme con algunos términos como dios o el amor. Podemos llamarlo el yin y el yang, la luz y la oscuridad, lo activo y lo pasivo: lo importante es no rechazar la verdad de esa dualidad, puesto que es la base de que el tarot sea un medio tan potente para el autoanálisis y la reconciliación.
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